
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

                                                     

        

“CRUCIFICADOS CON ÉL” (Rm 6, 6) 

Hermanos, hemos resucitado con Cristo. San Pablo 

en este capítulo 6 de la epístola a los Romanos. Parece 

que quiere que experimentemos físicamente hasta qué 

punto nuestra suerte está ligada a la de Jesús. 

Cuando Jesús resucitó yo estaba como incluido en 

“Él”, yo resucitaba con Él.  

Fijémonos que Pablo utiliza un verbo en pasado: 

“habéis resucitado con Cristo”,  por lo tanto, quiere 

decir que mi resurrección ya está realizada en la de Je-

sús.  

“Así  pues buscad las cosas de arriba, donde está 

Cristo sentado a la derecha de Dios”.  Aspiremos a las 

cosas de arriba, no a las de la tierra. Haber resucitado 

ya, no es solamente un hermoso sueño irreal. ¡Esto trae 

consigo todo un estilo de vida, toda una búsqueda, una 

tensión hacia lo alto! 

La vida de resucitado es una vida dinámica, una exul-

tación de vitalidad, una potencia y grandeza que reduce 

todos los bienes de la tierra a una proporción pequeñísi-

ma, podríamos decir que infinitesimal frente a lo esen-

cial. 

Señor, ayúdame a apreciar cada cosa en su justo va-

lor, con ese criterio de la eternidad de vida … en la que 

ya he entrado en Jesús. 

En efecto, hemos muerto con Cristo. Hay también 

aquí un término compuesto: ¡muertos con Jesús! Así 

pues los dos grandes acontecimientos históricos vividos 

por Jesús, los ha vivido para nosotros, con nosotros en 

Él. Jesús vivió mi muerte, Jesús vivió mi resurrección. 

El Bautismo me ha hecho participar de esos dos actos 

de su vida (Rm 6). Y vuestra vida está oculta con Cristo 

en Dios. 

Nada ha cambiado aparentemente en un cristiano, 

con relación a los demás hombres. Y sin embargo, en la 

banalidad y oscuridad cotidiana, un esplendor divino 

yace escondido. “Cuando aparezca Cristo, vuestra vida 

… “. ¡Cristo mi vida!. Señor ayúdame a ser más cons-

ciente. “Entonces también vosotros apareceréis glorio-

sos con Él! 

Para Pablo no se trata solamente de un compañeris-

mo, de una proximidad por estrecha que esta sea. Se tra-

ta, en efecto, de que Jesús y yo formamos ¡un solo ser!. 

Estoy escondido, vivo, en el cielo. El cielo ya ha em-

pezado. Simplemente que un día, eso aparecerá clara-

mente. Pero ya existe, si quiero consentir en ello. 

Por lo tanto, tenemos que extirpar lo que hay de te-

rreno en nosotros: fornicación, impureza, pasiones, ma-

los deseos … Los altos vuelos místicos no impiden a san 

Pablo tocar con los pies en el suelo: Cólera, ira, maledi-

cencia, insultos, palabras groseras, mentiras. Despojé-

monos del hombre viejo que hay en nosotros. Estamos 

llamados por adelantado a vivir en el cielo y eso es crear 

un pequeño paraíso a nuestro alrededor, para los demás. 

Jesucristo nos pide que nos revistamos del hombre 

nuevo que por el conocimiento se va renovando a ima-

gen de su Creador. No hay más que Cristo que lo es todo 

en todos.  

Tomás González. Diácono. 
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HORARIOS DE MISAS 

San José 

Laborables     19:00 h 

Festivos        12:00 h 

 

Sagrado Corazón de Jesús 

Laborables     09;30 h    

       13:00 h 

Sábados y festivos     10:00 h 

       20:00 h 

 

Jesucristo Resucitado  

Laborables     20:00 h 

Festivos      13:00 h  

FELIZ NAVIDAD A TODOS 

NUESTROS FELIGRESES 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

NUEVA PASTORAL DE POSTCONFIRMACIÓN 

Hemos comenzado en la parroquia una nueva pastoral 
de postconfirmación, pues los adolescentes y jóvenes 
abandonan casi siempre la parroquia después de la Confir-
mación. Es un servicio del Camino Neocatecumenal a la 
Parroquia, y consiste en la formación de equipos de jóve-
nes acompañados por matrimonios con experiencia de fe, 
que sean sus padrinos y los acompañen en la edad, tal vez 
la más crítica de la vida. Está abierta a los adolescentes y 
jóvenes de 13 a 18 años, aunque no estén confirmados, y 
esperamos que el Espíritu Santo los anime para vivir esta 
experiencia que en muchos lugares del mundo ha tenido 
un abundante fruto. El P. Janvito y un matrimonio nos 
presentaron esta pastoral con la presencia de nuestro 
Obispo, en la que nos mostraron una clave fundamental y 
atractiva para los jóvenes: la familia cristiana. Invitamos a 
todos los adolescentes y jóvenes de la parroquia, sean 
miembros del Camino o no, a vivir esta experiencia cris-
tiana novedosa en Cáceres. 

ESCRUTE DE LOS JÓVENES 

Cada mes los jóvenes del Camino Neocatecumenal se 
reúnen en el Salón grande de San José para una celebra-
ción muy especial en torno a la Palabra de Dios, que es un 
regalo que el Señor ha hecho a la Iglesia mediante el Ca-
mino: el escrute de la Palabra de Dios escrita en la Biblia, 
para escuchar la Palabra, conocerla a fondo y tener un 
encuentro vivo con el Señor Jesucristo Resucitado con el 
fin de que descubran la voluntad de Dios para sus vidas. 
Hay otra juventud, que con sus debilidades, problemas y 
combates propios, incluso con sus caídas, quieren hacer 
un hueco a Jesucristo en sus vidas. Jesucristo los ama y 
quieren hacer de ellos hombres y mujeres nuevos que vi-
van una vida buena. Si eres joven y quieres vivir este en-
cuentro, os animamos a escuchar las catequesis de adultos 
que tendrán lugar a partir de enero en nuestra Parroquia 
de San José. Dale una oportunidad a Cristo. Él tiene la 
respuesta a tus inquietudes. 
 

BENDICIÓN DE CUADRO DE S. JUAN XXIII 

El domingo 5 de noviembre D. Ramón Piñero bendijo, 
al comienzo de la Eucaristía vespertina, en el Centro Pas-
toral Sagrado Corazón de Jesús, el cuadro de S. Juan 
XXIII, el Papa bueno, que ha quedado expuesto para la 
veneración de los fieles. S. Juan XXIII era un enamorado 
del Sagrado Corazón de Jesús y de su misericordia, por 
eso ha sido situado al lado de los confesionarios de la ca-
pilla, para que su intercesión sea fuente de conversiones 
en nuestra parroquia. El cuadro ha sido donado por don 

Luis Ramón Ortiz (en la foto con su esposa) y la parro-
quia le agradece de corazón su magnífico regalo. Que S. 
Juan XXIII interceda por nosotros para que vivamos en 
plenitud el espíritu del Vaticano II.  

 

CONTACTOS 

D. Ramón Piñero Mariño 

Teléfono móvil: 696375474 

Correo electrón: ramonpinero@telefonica.net 

D. Diego Zambrano López 

Teléfono móvil: 605047324 

Correo electrón.: zambra14@hotmail.com 

Misioneras de Cristo Sacerdote. Secretaría 

Teléfono:      927234944 

Coordinación y recepción de noticias: 

Pedro Edmundo Cordero Rico 

Teléfono móvil:  645919373 

Correo electrón.:  pecorex@gmail.com 

Despacho parroquial 

Solicitud de volantes y partidas: Llamada previa al  

Teléfono:      927244243 

Ubicación junto al templo de S. José 

Acceso por la rampa izquierda. 

Horario:  lunes y jueves:   de 12:00 a 13:45 h 

               martes y miércoles:  de 18:30 a 19:30 h 

               Teléfono:    927241743 

 

 



¿QUIÉN NO PUEDE COMULGAR EN LA 
SANTA MISA? 
 

Muchos feligreses me han preguntado en estos últimos 
tiempos quién puede acercarse a recibir la santa comunión 
en la Misa y quién no. Es un asunto, por tanto, que convie-
ne aclarar cuanto antes, y eso voy a intentar hacer: 

1.º Se pueden acercar a comulgar todos los fieles bauti-
zados que hayan hecho su primera comunión, que estén en 
gracia de Dios (sin obstáculo de pecado mortal) y no incu-
rren en una situación irregular (parejas de hecho, católicos 
casados por la vía civil, católicos divorciados y vueltos a 
casar). 

2.º Las personas que han contraído matrimonio canónico 
y están divorciadas por la vía civil o no están conviviendo 
como pareja de hecho con una persona distinta a su cónyu-
ge, pueden llevar una vida cristiano-católica plena. Incluso 
la persona culpable de un divorcio que no se ha vuelto a 
casar, tras un proceso de conversión, puede acercarse a re-
cibir la santa comunión. Lo ideal sería la reconciliación con 
el cónyuge legítimo, pero muchas veces es imposible. 

3.º Ya hemos hablado de las situaciones irregulares; 
dentro de ellas destaca la situación respecto de la comunión 
de los divorciados de matrimonio canónico y casados con 
otra persona por la vía civil. Estas personas viven como un 
matrimonio, y de estas uniones muchas veces vienen hijos 
al mundo y entonces surgen nuevos deberes respecto a la 
pareja y la prole. Pues bien, al ser una situación irregular 
estable, si siguen manteniendo relaciones maritales, no pue-
den acercarse a recibir la santa comunión. Pueden partici-
par en la vida de la Iglesia (sus hijos pueden recibir el bau-
tismo) en lo que les está permitido e incluso pueden hacer 
la comunión espiritual. En el caso en el que libremente y 
por amor a la Eucaristía decidan renunciar a la vida marital 
(relaciones sexuales), pueden ser admitidos al sacramento 
de la penitencia y acercarse a recibir la comunión, pero se 
recomienda que lo hagan en un templo donde no sean cono-
cidos y así evitar el posible escándalo de otros fieles. ¿Qué 
ocurre si un día fallan en su decisión y tienen una caída, no 
siendo algo habitual? Pueden acudir al sacramento de la 
penitencia, confesar y continuar viviendo como hermanos, 
conforme a su libre decisión. 

Me parece que queda clara la respuesta a la pregunta que 
nos hacen, pero siempre es bueno que nos preguntéis en 
caso de duda. A los divorciados vueltos a casar deciros que 
queremos acompañaros, que tenéis las puertas abiertas y 
que, muchas veces, podemos estudiar si existe alguna causa 
de nulidad de vuestro matrimonio canónico. No poder co-
mulgar no es estar excomulgado, como ha dicho el Papa 
Francisco, y podéis vivir en la parroquia muchas experien-
cias estupendas para vosotros y vuestras familias. 

Ramón Piñero Mariño 
 

 
EVANGELIOS DE NOCHEBUENA Y NAVI-
DAD 
 
MISA DE MEDIA NOCHE (Misa del Gallo) 
Lucas, 2,1-14 

Sucedió en aquellos días que salió un decreto del empe-
rador Augusto, ordenando que se empadronase todo el Im-
perio. Este primer empadronamiento se hizo siendo Cirino 
gobernador de Siria. Y todos iban a empadronarse, cada 
cual a su ciudad. También José, por ser de la casa y familia 
de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a 

la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, para em-
padronarse con su esposa María, que estaba encinta. Y su-
cedió que, mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del 
parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en paña-
les y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio para 
ellos en la posada. En aquella misma región había unos 
pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por 
turno su rebaño. De repente un ángel del Señor se les pre-
sentó; la gloria del Señor los envolvió de claridad, y se lle-
naron de gran temor. El ángel les dijo: «No temáis, os 
anuncio una buena noticia, que será de gran alegría para 
todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un 
Salvador, el Mesías, el Señor. Y aquí teneis la señal: encon-
traréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pese-
bre». De pronto, en torno al Ángel, apareció una legión del 
ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: «Gloria a 
Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena 
voluntad». 
 

MISA DEL DÍA DE NAVIDAD 
Juan, 1,1-5.9-14 

En el principio existía el Verbo , y el Verbo estaba junto 
a Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto 
a Dios. Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo na-
da de cuanto se ha hecho. En él estaba la vida y la vida era 
la luz de los hombres. Y la luz brilla en la tiniebla y la ti-
niebla no lo recibió. El Verbo era la luz verdadera que 
alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el mundo 
estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo 
conoció. Vino a su casa y los suyos no lo recibieron. Pero a 
cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a 
los que creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, 
ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino que han 
nacido de Dios. Y el Verbo se hizo carne y habitó entre no-
sotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como del 
Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

 

 

WEB PARROQUIAL 

www.parroquiasanjosecaceres. 

WEB DIOCESANA 

www.diocesiscoriacaceres.es 

TRANSMISIONES DE RADIO  

MARÍA EN DICIEMBRE 

Frecuencia: 94.7 MHz 

Pilar Ruiz 

 Día 6, miércoles, a las 7:30 h, oración de Laudes desde 

la ermita de la Piedad. 

 Día 13, miércoles, 9:25 h, Santo Rosario, desde el Co-

legio Diocesano de Cáceres. 

 Día 20, miércoles, a las 19 h, oración de Vísperas des-

de el Convento de las Jerónimas de Cáceres. 

 Día 27, a las 10 h, Santa Misa en el Centro Pastoral 

Jesucristo Resucitado. 



EVANGELIO E LOS DOMINGOS 

Domingo, 3 de diciembre. 1.º de Adviento 

Marcos 13,33-37 

 Dijo Jesús a sus discípulos: «Estad atentos, vigilad: pues 

no sabéis cuándo es el momento. Es igual que un hombre que se  

fue de viaje, y dejó su casa y dio a cada uno de los criados su 

tarea, encargando al portero que velara. Velad entonces, pues 

no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa, si al atardecer, o a 

medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer; no sea que 

venga inesperadamente  y os encuentre dormidos. Lo que os 

digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!». 

Domingo, 10 de diciembre. 2.º de Adviento 

Marcos 1,1-8 

 Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Co-

mo está escrito en el Profeta Isaías: «Yo envío mi mensajero 

delante de ti, el cual preparará tus caminos; una voz grita en el 

desierto: «Preparad el camino del Señor, enderezad sus sende-

ros»; se presentó Juan en el desierto bautizando y predicando un 

bautismo de conversión para el perdón de los pecados. Acudía a 

él toda la región de Judea y toda la gente de Jerusalén. Él los 

bautizaba en el río Jordán y confesaban sus pecados. Juan iba 

vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura 

y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: 

«Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo, y no merezco 

agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. Yo os he 

bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo. 

Domingo, 17 de diciembre. 3.º de Adviento 

Juan 1, 6-8.19-28 

 Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: 

Este venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que 

todos creyeran por medio de él. No era él la luz, sino el que da-

ba testimonio de la luz. Y este es testimonio de Juan, cuando los 

judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a que le 

preguntaran: «Tú quién eres?». Él confesó y no negó; confesó: 

«Yo no soy el Mesías». Le preguntaron: «¿Entonces, qué? 

¿Eres tú Elías?». Él dijo: «No lo soy». «¿Eres tú el profeta?». 

«No». Y le dijeron: «¿Quién eres, para que podamos dar una 

respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?». 

Él contestó: «Yo soy la voz que grita en el desierto: “Allanad el 

camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías». Entre los en-

viados había fariseos y le preguntaron: «Entonces, ¿por qué 

bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías ni el Profeta?». Juan les 

respondió: «Yo bautizo con agua, en medio de vosotros hay uno 

que no conocéis, el que viene detrás de mí, y al que no soy 

digno de desatar la correa de la sandalia». Esto pasaba en Beta-

nia, en la orilla del Jordán, donde Juan estaba bautizando. 

Domingo 24 de diciembre. 4.º de Adviento 

Lucas 1, 26-38 

 En el mes sexto, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a 

una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada 

con un hombre llamado José, de la estirpe de David: el nombre 

de la virgen era María. El Ángel, entrando en su presencia, dijo: 

«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo», Ella se turbó 

grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era 

aquel. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontra-

do gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un 

hijo, y le podrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo 

del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 

reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá 

fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco 

varón?». El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre 

ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra, por eso el 

Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. También tu 

pariente Isabel ha concebido un hijo a su vejez, y ya está de seis 

meses la que llamaban estéril, “porque para Dios nada hay im-

posible”». María contestó: «He aquí la esclava del Señor; há-

gase en mí según tu palabra». Y el ángel se retiró. 

Domingo, 31 de diciembre 

Fiesta de la Sagrada Familia 

Jornada por la Familia y por la Vida 

Lucas, 2, 22-40 

Cuando se cumplieron los días de su purificación, según la 

ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para 

presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Se-

ñor: «Todo varón primogénito será consagrado al Señor», y 

para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «Un par 

de tórtolas y dos pichones». Había entonces en Jerusalén un 

hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que aguarda-

ba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le 

había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte 

antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu fue 

al templo. Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para 

cumplir lo acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en bra-

zos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu prome-

sa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han 

visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pue-

blos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Is-

rael». Su padre y su madre estaban admirados por lo que se de-

cía del niño. Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Este 

ha sido puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; 

y será como un signo de contradicción –y a ti misma una espada 

te traspasará el alma-, para que se pongan de manifiesto los 

pensamientos de muchos corazones». Había también una profe-

tisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy avanzada 

en años. De joven había vivido siete años casada y luego viuda 

hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo 

a Dios con ayunos y oraciones noche y día. Presentándose en 

aquel momento, alababa también a Dios y hablaba del niño a 

todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, cuando 

cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron 

a Galilea, a su ciudad de  Nazaret. El niño, por una parte, iba 

creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de 

Dios estaba con él. 

CUENTAS PARA AYUDAS Y DONATIVOS A 

NUESTRA PARROQUIA 

Liberbank 

2048 1187 89 3400003685 

2048 1201 63 3400000573 

Banco Sabadell-Atlántico 

0081 7840 68 0001012108 


